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Las investigaciones llevadas a cabo hasta el 
momento sí han logrado sacar a la luz, en cambio, 
un número de noticias lo suficientemente 
significativo como para hacernos una idea de 
la preeminencia que la carpintería de armar 
tuvo dentro de la definición de los espacios 

representativos de los diferentes palacios.  
En este sentido, las casas de los Cobos-Mendoza 
arrojan un escaso número de datos, pero la mera 
presencia de Luis de Vega al frente de las obras 
contribuye a afianzar la idea anterior, puesto que 
el arquitecto madrileño aparece asociado con 

Figura 1. Armadura de limas moamares de la antigua iglesia de Nuestra Sra. del Rosario (Palacio Real de Valladolid), 
ca. 1535. Fuente: © Museo Nacional de Escultura. Valladolid. fotografía de Javier Muñoz y Paz Pastor. CE1922.
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frecuencia a algunos tempranos y destacados 
proyectos de la carpintería peninsular1.  
Su relación con la misma puede confirmarse 
desde, al menos, 1527, un año después de que 
comunicase a Francisco de los Cobos que las 
obras de su palacio estaban avanzadas y se 
procedía a cubrir el cuarto delantero (Pérez, 
2006: 38). El arquitecto madrileño daba entonces 
las trazas para “hacer una sobreescalera de 
artesones ochavada y quadrados” en el Colegio 
Fonseca de Salamanca (Sendín, 1977: 92) y, 
más tarde, en 1528, cuando probablemente 
la parte principal del edificio vallisoletano ya 
estaba concluida (Pérez, 2006:43), aparecerá 
relacionado con los trabajos del cercano palacio 
de los Dueñas de Medina del Campo, donde 
el carpintero toresano Francisco de la Fuente 
llevaba a cabo varias armaduras de madera. 
Este último, por su parte, intervenía entre 
1533 y 1534 en el denominado artesonado del 
“general grande” del citado colegio salmantino 
y en 1535 dirigía la construcción y trabajos de 
carpintería del palacio de los marqueses de 
Alcañices en Toro, un edificio cuya vinculación 
con el arquitecto Luis de Vega ha sido propuesta 
con buen criterio por el doctor Vasallo Toranzo 
(1998: 510).

1	  El profesor Luis Vasallo ha arrojado luz sobre 
los oscuros inicios profesionales de Luis de Vega 
apuntando que su capacidad para el dibujo, la 
denominación de “oficial de hacer casas” que tuvo 
en origen y su especialización en la construcción 
doméstica, seguramente respondan a una formación en 
el seno de talleres de carpintería, albañilería o cantería  
(Vasallo, 2021: 71-72).

Tiempo antes, en octubre de 1530, el arquitecto 
madrileño ya aparece documentado guiando 
las labores de los entalladores Juan Giralte,  
Juan de Cambrai y Juan Jáquez para la 
realización de los artesones de la “sala rica” 
del palacio de los Vivero, en cuya reforma 
trabajaba el carpintero Pedro de Salamanca 
y bajo cuya dirección se encontraban a su vez 
los carpinteros Francisco de Mellar, Francisco 
de Salamanca y Juan de Palomades (Zalama, 
1993: 287-288).

La proximidad cronológica y geográfica de 
todos estos proyectos anteriores, así como la 
relación de maestros de diferentes disciplinas 
que aparecen reiteradamente bajo la dirección 
de Vega o bien materializando sus trazas, 
también ha permitido presuponer, a falta de 
nuevas evidencias, que varios de ellos, como los 
mencionados Francisco de la Fuente, Pedro de 
Salamanca o Francisco de Salamanca, estarían 
presentes en los trabajos de las casas de 
Francisco de los Cobos. Un hecho que también 
puede hacerse extensivo, como ha propuesto 
Pérez Gil (2006: 44), al origen de algunos 
materiales y la participación de madereros como 
Martín Callejo y Juan de Martín Miguel, quienes 
aparecen al frente de la provisión de madera de 
Valsaín para el palacio medinense.

Continuando con la estrecha relación de Luis 
de Vega con varios proyectos de la carpintería 
de armar palaciega, tampoco debemos olvidar 
que bajo su dirección se ejecutaron diversos 
trabajos y reparaciones en el alcázar madrileño 



145
CA

RP
INT

ER
ÍA D

E A
RM

AR
 DE

 LA
 ED

AD
 MO

DE
RN

A E
N E

L P
AL

AC
IO R

EA
L D

E V
AL

LA
DO

LID

(Cervera Vera, 1979: 59-150) y que todos 
estos testimonios no hacen sino confirmar el 
protagonismo desempeñado por el arquitecto 
en la introducción de entramados regulares, 
soluciones con casetones y diseños decorativos 
“a lo romano” cuya elaboración habitualmente 
se confiaba a entalladores (García, 2019) (fig. 2). 
Un protagonismo que Vega compartirá durante 
el segundo cuarto del siglo XVI con Alonso 
de Covarrubias, quien, durante las obras 
acometidas en 1549 en el alcázar de Toledo, 
daba condiciones para que la sala del cuarto de 
la delantera se realizase “de artesones de seis 
yxarras [hexagonales]” con “florones y pinjantes 
muy bien labrados” y que los papos de “vigas y 
çancas y peynazos” se decorasen con “molduras 
romanas de buen reliebo” (García, 1928: 269)2,  
lo que parece corresponderse, a grandes rasgos, 
con las soluciones empleadas en el palacio Ducal 
de Pastrana (González, Miguel & Fernández, 
2019), donde los carpinteros Cristóbal de Nieva 
y Justo de la Vega –en quienes recaerán varios 
de los trabajos de carpintería de los alcázares 
de Madrid y Toledo (Marías, 1983: 55-56)–  
se obligaban en 1549 a ejecutar varias 
techumbres según las trazas y condiciones 
fijadas por Covarrubias (García, 1992: 66)3. 

2	  El encorchetado es nuestro.
3	  En la carta, los carpinteros y vecinos de Madrid 
Justo de Vega y Cristóbal de Nieva se obligan a 
realizar la obra de “dos quartos […] que el uno es el 
quarto de hacia la villa y el otro es quarto e requarto de 
hacia los guertos y más la sobre escalera[…] conforme 
a la traça e condiciones que Alonso de Covarrubias […] 
deja señaladas” por un coste de 700 ducados (García, 
1992: 66).

Ya fuera del contexto palaciego que abordamos, 
el uso de artesones poligonales para cerrar los 
espacios libres generados por los componentes 
estructurales de los forjados de piso y la 
evidente labor de entalladores en la consecución 
de molduras, festones y arrocabes “a lo romano” 
se reitera en ejemplos como el del refectorio 
del monasterio de Uclés de 1548, fecha que 
coincide con el momento en que Luis de Vega 
parece asumir la dirección (Miguel, Fernández & 
González, 2023).

A partir de lo expuesto, podemos aventurar 
sin que sea una hipótesis arriesgada que Luis 
de Vega debió ser el encargado de realizar las 
trazas de las diferentes soluciones lignarias 
empleadas en las casas de Francisco de los 
Cobos y María de Mendoza y, tal vez también, 
como era frecuente, de fijar las condiciones de 

Figura 2. Detalle de motivos tallados en el alfarje 
de la sala próxima al ángulo suroccidental del patio 
principal. Palacio Real de Valladolid. Fuente: Joaquín 
García Nistal.
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la obra, supervisar con celo el desarrollo de los 
trabajos y de coordinar los grupos de carpinteros 
que las ejecutaban4.

Lamentablemente, no contamos con suficientes 
testimonios para conocer las características 
concretas de estos diseños y obras, pero, 
como ha demostrado el profesor Vasallo 
Toranzo, las carpinterías de las casas de los  
Cobos-Mendoza se convirtieron desde temprano 
–como la totalidad de la vivienda–, en modelo 
para las de otros palacios de la ciudad en los 
que igualmente se refleja la participación de 
Luis de Vega (Vasallo, 2021: 77). Así, además 
de los originales trabajos de los vanos que 
tanta fortuna tuvieron dentro de la arquitectura 
doméstica local, seguramente también lograron 
amplio alcance varios de sus techos, que 
pudieron ser emulados en alfarjes como el 
que se decoraba con “muy güenas molduras 

4	  En este sentido cabe recordar que Alonso de 
Covarrubias, con quien compartió cargo en los 
alcázares de Sevilla, Toledo y Madrid, fue un arquitecto 
implicado directamente en numerosos trabajos de 
carpintería para los que daba las condiciones de obra, 
elaboraba trazas y diseños, establecía el valor de los 
trabajos después de examinarlos detenidamente 
y, en definitiva, controlaba la práctica totalidad de 
su materialización (García, 1927: 311-319). Sobre 
la implicación de los arquitectos en las labores de 
carpintería, también consideramos oportuno incluir 
aquí la extraordinaria participación de Lorenzo Vázquez 
de Segovia “igualando” la madera que se compró 
para el Palacio de Cogolludo (Romero, 2012), lo que 
probablemente signifique que realizaba labores de 
desbastado del material, aunque sorprendentemente 
estas eran más propias de un oficial e incluso un 
aprendiz.

romanas diferenciadas en las pieças” en la casa 
de los condes de Ribadeo y cuyas condiciones 
propuso Vega en 1537 (Vasallo, 2021: 77).

No obstante, la mayoría de los ejemplares 
conservados en el edificio actual no parecen 
corresponderse con estas y otras características 
vistas anteriormente y en las cuales abunda 
tanto el uso de artesones, como de molduras 
adornadas con motivos “del romano”5.  
De hecho, estos componentes no eran extraños 
en la ciudad de Valladolid, pues se encontraban 
presentes desde finales del siglo XV en los 
novedosos alfarjes del Colegio de Santa 
Cruz (García, 2019: 155-156) y en algunos 
ejemplos del colegio de san Gregorio (Vasallo,  
2018: 441-461) y se harán extensivos durante 
el periodo en que se construyen las casas de 
Francisco de los Cobos y María de Mendoza en 
proyectos como los del mencionado palacio de 
los Vivero.

Pero también conviene advertir que estos 
no fueron los únicos tipos manejados por el 
arquitecto madrileño. Como otros maestros 
del momento, Vega dominaba varios lenguajes 

5	  Es preceptivo recordar aquí la maleabilidad del 
término artesón, tal y como atestiguan numerosas 
fuentes, por lo que no podemos descartar que la 
mención a techos artesonados en ocasiones pueda 
estar referida a entramados que generan un aspecto 
acasetonado en los forjados, tal y como sucede en los 
trabajos de las galerías del patio o en las estancias 
situadas en el ángulo suroccidental del mismo, y no 
tanto a la incorporación de tablas dispuestas en forma 
de artesa y dotadas de amplia profundidad.
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plásticos y en ocasiones ofertaba a sus 
promotores la posibilidad de elegir entre 
“molduras romanas” o “castellanas” (Marías, 
1998: 26), por lo que no es infrecuente encontrar 
elementos de la carpintería tradicional dentro de 
sus proyectos (fig. 3). De hecho, a este modo 
de hacer “a la castellana” se corresponde a 
grandes rasgos la única armadura de cubierta,  
sensu stricto, conservada del siglo XVI del 

Palacio Real vallisoletano. Nos referimos a la 
armadura ochavada de limas moamares que 
cerraba la cabecera de la iglesia del Rosario y 
que hoy se conserva en el Museo Nacional de 
Escultura de Valladolid6.

6	  Inventariada con el número CE1922, la armadura, 
de 6,60 x 5,35 mts., se trasladó e instaló en el Museo 
vallisoletano en 1952 y actualmente ocupa la sala XVI.

Figura 3. Armadura de cubierta del presbiterio de la antigua iglesia de Ntra. Sra. del Rosario, actualmente en la sala 
XVI del Museo Nacional de Escultura de Valladolid. Fuente: Ramón Muñoz López.
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Ciertamente, aunque la iglesia de la cofradía 
de Nuestra Señora del Rosario existía con 
anterioridad a las casas de Cobos-Mendoza y 
no se integraría definitivamente como propiedad 
del palacio hasta tiempos de Felipe III, puede 
decirse que, gracias a su situación colindante 
y a la financiación de las obras que renovaron 
la primera en la década de 1530 y con las que 
Cobos aseguró la comunicación directa entre 
ambas, la iglesia ya estaba integrada de facto 
en sus casas y ejercía como capilla real (Pérez, 
2006: 145-147). Entre los trabajos realizados 
entonces, el comendador mayor de León “hizo 
hacer la dicha capilla de talla […] a Francisco 
de Salamanca, entallador, vecino desta villa” 
(Agapito, 1944: 122). Esta sucinta información, 
obtenida de las declaraciones realizadas 
más de dos décadas después por Hernando 
Bernaldo, ha dado pie a atribuir esta armadura al 
entallador vallisoletano. Un supuesto que cobra 
fuerza si consideramos que puede tratarse del 
homónimo carpintero que en octubre de 1530 
trabajaba a las órdenes de Luis de Vega y el 
carpintero Pedro de Salamanca en la “sala rica” 
del palacio de los Vivero7.

7	  Creemos que no es descabellado identificar esta 
figura con el “traçador de obras de casas” Francisco 
de Salamanca que, en 1558, momento en el que decía 
tener más de 44 años de edad, declaraba a favor de 
María de Mendoza por las obras del paredón diseñado 
por Luis de Vega para la armería real del palacio 
(Vasallo, 2021: 75-76). La fecha de su nacimiento 
parece coincidir por tanto con 1514, mismo año 
que se ha fijado para el Francisco de Salamanca 
que, denominado en diversos documentos como 
arquitecto, trazador y “carpintero de su majestad”, 
realiza varios túmulos para la monarquía hispánica y 

Teniendo en cuenta que en 1538 Isabel de 
Portugal decía hacer uso de la iglesia como 
capilla propia y que había mandado “facer y se 
hizo un retablo y tribuna y un pasadizo y puerta 
por lo bajo para entrar a la dicha iglesia”, y que, 
ya renovada, su consagración se celebraba el 
17 de marzo de 1539 (Agapito, 1944: 174-176), 
puede inferirse que la armadura de cubierta se 
había concluido antes de finalizar la década.  
Una cronología que encaja con las características 
de una obra en la que se materializa el 
plurilingüismo estilístico presente en las 
creaciones peninsulares y que en numerosas 
ocasiones se observa en lo proyectado por 
Luis de Vega. Así, la cubierta, que techaba la 
cabecera ligeramente rectangular de la iglesia, 
integra tanto la tradicional solución de menado 
con cintas de perfil achaflanado y estrellas de 
ocho puntas en los paños, una labor de lazo 
compuesto y ataujerado de ruedas de lazo de 
9 y 12 puntas en las pechinas colgantes y un 
racimo de mocárabes en el centro del almizate, 
como otras más novedosas para el arrocabe y el 
almizate (fig. 4). En el primero a partir de motivos 
tallados de flameros, arquillos entrecruzados 
o contarios y el segundo con un lazo irregular 
dotado de zafates harpados propios de varias 
creaciones del XVI, en especial de algunas 
relacionadas con la Orden de Santiago (García, 
2021: 617).

europea y da las trazas para el consistorio renacentista 
de la ciudad, la reconstrucción urbanística de la misma 
o ampliación de la Real Chancillería (Quadrado, 1885: 
144).
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En cuanto a su aspecto parcialmente 
policromado y dorado, y aunque no es 
infrecuente encontrar en la carpintería peninsular 
ejemplos semejantes, es conveniente apuntar la 
posibilidad de que sea fruto de las actuaciones 
de Bartolomé Carducho a principios del siglo 
XVII. El pintor italiano aparece en 1602, durante 
las obras de acondicionamiento de las casas 
como palacio real, dorando numerosos techos 
como los de la sala del torreón, anteoratorio y 
cuartos del rey e, igualmente, pintando de oro 
y azul –mismos colores de la armadura que 
analizamos– varios elementos del palacio como 
los balcones y rejas de la delantera del palacio y 
del oratorio, los balcones que volaban hacia la 
capilla real o los antepechos de la galería de su 
majestad, entre otros8.

8	  Para una relación detallada de estas obras 
remitimos al trabajo del Dr. Pérez Gil (2006).

No obstante, lejos de este tipo de armaduras 
de cubierta de paños inclinados, las casas 
de los Cobos-Mendoza, como complejo 
constituido por numerosos espacios dotados 
de dos e incluso tres alturas, debieron integrar 
necesariamente un mayor número de alfarjes 
o forjados de piso, pues era la solución más 
práctica –y básicamente única– a la hora de 
resolver la superposición de espacios en altura. 
Teniendo en cuenta la información documental 
y los ejemplos conservados en otros palacios 
proyectados por Vega anteriormente citados, 
debieron ser frecuentes aquí también las 
soluciones de alfarjes con jabalcones, con las 
que se alcanzaba un aspecto poliédrico al que 
se ajustaban los entramados de artesones 
poligonales y cuyo resultado final reforzaba la 
notoriedad de los espacios cubiertos.

De su idoneidad como estructuras acordes 
a la configuración de espacios altamente 
representativos dan buena cuenta las noticias 
que confirman la continuidad de algunos de 
estos “techos artesonados” cuando las casas 
pasaron a titularidad regia. Así se infiere de 
las noticias sobre el techo de la antecámara 
del rey, lugar en el que el monarca celebraba 
las reuniones con su Consejo de Estado, que, 
siendo de cierta antigüedad, era pintado por 
Bartolomé Carducho de color de madera en 
1602. La noticia no solo prueba que varias 
soluciones de carpintería de la casa de los 
Cobos-Mendoza siguieron utilizándose cuando 
el edificio se convirtió en palacio real, sino 
que, incluso, alcanzaron gran consideración, 

Figura 4. Detalle del arrocabe, pechina y zona inferior 
de los paños de la armadura de la antigua iglesia de 
Nuestra Señora del Rosario. Fuente: Joaquín García 
Nistal.
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pues dentro de las labores que realizaba el 
pintor italiano también se le describe pintando 
las vigas de otros techos de los aposentos 
de palacio “porque pareciesen a las viejas”  
(Pérez, 2006: 319).

Desafortunadamente los documentos no arrojan 
más luz sobre esas características cromáticas 
ni sobre su estructura o morfología, pero, 
teniendo en cuenta la amplitud del conjunto de 
las casas, la existencia de numerosos cuartos 
representativos y su organización en torno a 
los tres patios principales, necesariamente 
debieron ser cuantiosos y mayoritariamente 
aprovechados tras el cambio de titularidad.  
De hecho, creemos igualmente que algunos de 
ellos han podido conservarse hasta hoy, y, a falta 
de pruebas dendrocronológicas o el hallazgo 
de nuevos documentos, el análisis de sus 
características estructurales y formales supone 
la única vía posible para fundamentar algunas 
de nuestras hipótesis.

A nuestro juicio, tanto los forjados de piso 
de las crujías inferiores del patio como otros 
situados en las dependencias próximas a 
su ángulo suroccidental pueden adscribirse 
al siglo XVI (fig. 5). Para el caso de los 
primeros, resulta improbable que con el 
cambio de titularidad se reemplazaran,  
no solo por la escasa distancia temporal que 
separaba su elaboración de aquel hecho, sino  
–y especialmente– porque la documentación y 
su estado actual demuestran que el patio apenas 
ha sufrido transformaciones sustanciales  

(Pérez, 2006: 85) y porque al actuar como 
suelo para las crujías de la planta noble y 
cerrar una superficie tan amplia9, la renovación 
de los alfarjes hubiese acarreado un coste 
innecesario y un volumen de obras que incluso 
habría afectado a la fábrica del patio. Además, 
su estructura no difiere a grandes rasgos de 
las fórmulas empleadas en otros patios del 
Renacimiento, aunque sí se aprecia un tipo de 
solución menos frecuente para el cierre de 
los espacios generados entre las vigas, como 
veremos.

Todos estos forjados, salvo el situado en la 
crujía septentrional, responden a un modelo 
uniforme formado por una sucesión de vigas 
con los extremos de sus papos abocelados y 
separadas por una distancia próxima a la de 
calle y cuerda. El espacio generado entre ellas 
se resuelve mediante una solución que simula 
la de cinta y saetino, pero que en realidad es 
fruto de un trabajo simplificado. Se trata de una 
tablazón cuyo grueso se rebaja en los extremos 
para, con la inclusión de listones moldurados y 
claveteados sobre la anterior, generar la ilusión 
de profundidad de unos inexistentes casetones 
cuadrados. Estos últimos sí surgen, en cambio, 
con la solución de cinta y saetino empleada en 
la galería norte, aunque no podemos precisar 

9	  Los forjados de piso de estas crujías cubren una 
superficie total aproximada de 337 metros cuadrados 
y se sitúan a una altura de 5,50 mts. Los forjados de 
las galerías norte y sur tienen 17,52 x 4,15 mts., los de 
las galerías este y oeste 21,02 x 4,15 mts. y los cuatro 
forjados angulares 4,15 x 4,15 mts.
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Figuras 5 y 7. Forjado de piso de la crujía septentrional del piso bajo del patio principal (izda.) y forjado de bovedillas 
de yeso de las galerías del piso noble (dcha.) Palacio Real de Valladolid. Fuente: Joaquín García Nistal.
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si las diferencias de esta estructura atienden 
a la necesidad de configurar un resultado más 
ostentoso tras el zaguán o a una materialización 
posterior en el tiempo, hecho que creemos 
probable por su cercanía a un espacio altamente 
transformado en el siglo siguiente como el 
anterior.

Ambas soluciones, en todo caso, aseguraron 
un aspecto acasetonado a los forjados de las 
crujías al que tal vez se referían en 1728 los 
maestros Francisco Pérez y Matías Machuca 
cuando evaluaban el estado del palacio.  
En su informe hacían constar que en tres 
de los ángulos del patio había otras tantas 
“techumbres de fábricas de artesonados y 
engargolados muy antiguos” en claro deterioro, 
por lo que parece muy probable, como ha 
apuntado Pérez Gil (2006: 92), que aludiesen 
a los forjados de los espacios cuadrangulares 

delimitados por dos arcos diafragma que aún 
se conservan (fig. 6). La calificación de muy 
antiguos en una fecha como 1728 permitiría 
reforzar igualmente su adscripción al proyecto 
de Francisco de los Cobos y María de Mendoza, 
al igual que la mención a los “engargolados” 
bien podría estar referida a las ensambladuras y 
soluciones para cerrar los espacios entre vigas 
antes descritas. Aunque existen otras noticias 
que aluden de manera más o menos directa al 
deterioro de algunas partes de estos forjados, 
no hay pruebas de que fueran sustituidos y en 
cambio sí de que fueron objeto de sucesivas 
reparaciones a lo largo del tiempo, como así 
lo atestigua la existencia de varias piezas 
metálicas para impedir el desplazamiento y 
deformación de algunas vigas o la reparación de 
los alfarjes de la galería meridional que recogía 
Ventura Rodríguez en la tasación elaborada en 
1761 (Pérez, 2006: 309). Tampoco podemos 
descartar que los forjados de las galerías 
superiores fuesen producto de las actuaciones 
llevadas a cabo en tiempos del comendador 
mayor de León, aunque responden a un sistema 
harto extendido en el tiempo como el de 
bovedillas de yeso apeadas en las entalladuras 
de las caras de las vigas10 (fig. 7).

10	  En el extremo de varias vigas de estos forjados 
del piso noble son perceptibles elementos metálicos, 
pintados de color madera, que parecen corresponderse 
a las actuaciones de 1925. Durante estas últimas 
se llevó a cabo el atirantamiento de las galerías de 
los lados mayores utilizando tirantes metálicos que 
se disimularon colocándolos junto a los cabios y 
pintándolos del color de la madera y la piedra (Pérez, 
2006: 87).

Figura 6. Solución de forjados en el encuentro entre 
crujías. Piso bajo del patio principal del Palacio Real de 
Valladolid. Fuente: Joaquín García Nistal.
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También nos referíamos a dos alfarjes 
situados en las dependencias próximas al 
ángulo suroccidental del patio como posibles 
ejemplos elaborados en el siglo XVI. De ser 
así, ambos estarían vinculados a las casas de  
Cobos-Mendoza y emplazados en un área 
prioritaria dentro de las conexiones y recorridos 
entre el patio principal y el patio y cuartos del rey. 
De hecho, el primero de ellos viene a coincidir a 
grandes rasgos con un espacio al que en el siglo 
XVIII se le otorga una función de paso al jardín 
de la Galería de Saboya y en el cual se sitúa 
una caja de escalera11. El forjado en cuestión 
está formado por una sucesión de seis vigas12  

11	  Esta es la denominación que recibe en la leyenda 
del plano número 561 custodiado en el Archivo de la 
Fundación Casa Ducal de Medinaceli y que ha sido 
fechado en torno a mediados del siglo XVIII. Sobre 
el estudio de este y otros planos del palacio véase: 
Pérez, 2021: 114-123.
12	  El forjado cierra un espacio de 4,08 x 2,50 mts.

–con papos decorados mediante una banda 
central de cuentas flanqueada por otras dos de 
lenguas del romano–, y una solución de cinta 
y saetino de perfiles moldurados y estrellas 
de ocho puntas recortadas para cubrir los 
espacios generados entre las anteriores (fig. 8). 
Estas últimas, muy presentes en la carpintería 
medieval, tendrán una amplia proyección durante 
el siglo XVI, como prueban los cercanos forjados 
situados en las galerías superiores del patio del 
colegio de san Gregorio, aunque tampoco faltan 
ejemplos de su uso en carpinterías posteriores.

Por su parte, el segundo forjado al que nos 
referíamos está emplazado a continuación del 
descrito, en dirección sur (fig. 9). A tenor tanto de 
la ausencia de aliceres de cierre a la altura de los 
muros laterales, así como de la prolongación de 
su estructura hacia una zona de paso realizada 
durante las obras de acondicionamiento para la 

Figura 8. Detalle del forjado con menado de estrellas 
de 8 puntas. Sala próxima al ángulo suroccidental del 
patio principal. Fuente: Joaquín García Nistal.

Figura 9. Sucesión de forjados en las piezas aledañas 
al ángulo suroccidental del patio. Palacio Real de 
Valladolid. Fuente: Joaquín García Nistal.
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instalación de la Capitanía General y Gobierno 
Militar, sabemos con certeza que originalmente 
cubría una estancia de mayor luz y longitud13. 
Nuevamente la función de esta última debió 
ser crucial dentro de los recorridos del palacio. 
Examinando el plano elaborado por Ventura 
Rodríguez en 1762, esta colindaba hacia el este 
con un patinejo documentado desde el siglo XVI 
que permitía la comunicación con la antigua 
iglesia del Rosario y, hacia el sur, con otras 
dependencias que, situadas bajo el antiguo 
oratorio del rey, podían igualmente servir 
de paso a aquella. Que tuviese una función 
destacada como la mencionada concuerda con 
la calidad y características de un trabajo que 
integra una profusa decoración tallada en medio 
relieve fruto de la participación de entalladores. 
En este caso, los perfiles visibles de las vigas 
incorporan puntas de diamante en las caras 
laterales, rosarios en el centro de los papos y 
contarios en sus ángulos, mientras que para 
el entrevigado se utilizan listones perlados y 
moldurados que componen un entramado de 
hexágonos enmarcados por acantos. Misma 
trama que se empleó en el alfarje del zaguán 
del palacio de los Dueñas de Medina del Campo, 
en el cual, como dijimos, actuaron Luis de Vega 
y el carpintero Francisco de la Fuente y que no 
fue infrecuente en otras empresas áulicas como 
las realizadas en 1549 en el alcázar toledano 
(García, 1928: 269).

13	  Actualmente, el forjado se prolonga por una sala y 
una zona de paso. La primera tiene unas dimensiones 
de 5,70 x 4,08 mts. y la segunda de 2 x 2,96 mts.

CARPINTERÍA DE ARMAR PARA UN 
PALACIO REAL

Como es sabido, tras ser adquirida en primera 
instancia por el duque de Lerma y ampliada 
con la adquisición de otras casas colindantes,  
la antigua propiedad de Francisco de los Cobos y 
María Mendoza pasaría finalmente a manos del 
rey Felipe III.  Varios investigadores coinciden en 
apuntar que durante el breve periodo en el que las 
casas pertenecieron al valido no se acometieron 
obras de envergadura (Cervera: 1967: 36;   
Pérez: 2006: 208), aunque su titularidad sí 
ha generado la suficiente documentación 
como para acreditar la participación de varios 
carpinteros14 y dar conocer la preexistencia de 
algunas carpinterías, como el techo situado 
en la denominada “pieza de los retratos” que 
Bartolomé Carducho doraba en mayo de 1601 y 
que Pérez Gil ha identificado con el “tocador de la 
reina” situado en el piso noble de la torre oriental 
(Pérez, 2006: 208). De ser así, se trataría del mismo 
techo “cubierto de oro” descrito por el cronista 
anónimo de 1617 y que en 1725 era definido 
como “artesonado dorado de mucho primor”  
(Pérez, 2006: 326 y 301).

14	  Jerónimo Hernández, Juan Alonso Ballesteros, 
Antonio de Huerta, Juan Román, Tomás de Santos, 
Andrés de Solanes o Juan González figuran, entre otros, 
en una amplia nómina de carpinteros documentados 
(Cervera, 1967: 36). También conocemos que Diego 
de Paves, en calidad de alarife de la ciudad –cargo 
mayoritariamente desempeñado por maestros de 
carpintería– actuó como tasador del duque de Lerma 
en algunas operaciones de compra de las casas de la 
manzana (Pérez, 2006: 168).
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Ya vimos cómo las labores del pintor italiano 
proporcionan igualmente un terminus ante 
quem para la ejecución de otras cubiertas como 
las del anteoratorio y cuartos del rey, aunque 
lamentablemente no contamos con noticias 
semejantes para proponer la una cronología 
aproximada para ciertos trabajos desaparecidos 
y mencionados a lo largo de los siglos XVII y 
XVIII, tal y como sucede con los emplazados 
en la caja de la escalera principal, que en 
1689 se sustituían por dos medias naranjas 
de yeso después de verse afectados, muy 
probablemente, por el incendio acaecido seis 
años antes (Pérez, 2006: 308).

Entre los desaparecidos, otros muchos sí fueron 
ejecutados tras la adquisición del palacio por 
Felipe III, pues, ante la necesidad de que este se 
adecuase con presteza a las nuevas exigencias 
de la sede permanente del escenario de poder 
monárquico, la carpintería de armar se convirtió 
en un aliado de primer orden dada su capacidad 
de ofrecer soluciones vistosas y de rápida 
ejecución. No es extraño, por tanto, las grandes 
cantidades de madera registradas en los años 
iniciales del siglo XVII15 y que la nómina de los 

15	  Cabrera de Córdoba menciona los “muchos 
materiales y cuantidad grande de madera” de los que 
se hizo acopio para el acondicionamiento del palacio y 
la realización de las caballerizas (Cabrera, 1857: 146). 
Por su parte, en 1602, los carpinteros Juan Romano 
y Lorenzo de Quesada realizaban varios talleres 
entre los que probablemente se hallaba el que servía 
para guardar puertas, ventanas y otros materiales, y 
Juan Alonso Ballesteros construía otros dos en la 
Inquisición “para guarda de madera” (Pérez, 2006: 

carpinteros de construcción que intervienen 
se multiplique exponencialmente, al igual que 
los trabajos de diversa naturaleza como los 
corredores y pasadizos16. Sobre estos últimos, 
el profesor Pérez Gil ha logrado recuperar y 
analizar una valiosa información que descubre 
su importancia dentro de la configuración 
del urbanismo áulico vallisoletano y para la 
integración de espacios disgregados en un 
mismo conjunto (Pérez, 2016: 69).

Debido a sus características y como 
arquitectura entramada, la materialización de 
estos pasadizos requirió necesariamente de 
la participación de especializados carpinteros 
de armar como Pedro de Fuentes o Lorenzo 
de Quesada17, que entre 1603 y 1606 aparecen 

473), lo que da buena cuenta del numeroso material 
lignario destinado a la construcción con que se 
contaba a principios del siglo XVII.
16	  De entre los corredores existentes destaca el 
que, con parte de su arquitectura fingida con pinturas, 
daba prolongación al “corredor berdadero” del salón 
principal situado en las antiguas casas del conde de 
Miranda, contaba con un techo dorado de casetones 
–algunos de los cuales se dejaron libres para incluir 
claraboyas–, estaba decorado “con sus rosas y 
bacinetes, acompañadas de follajes o grutescos 
alternados, con sus frisos a festones dorados” y había 
sido pintado por Bartolomé Carducho (Pérez, 2006: 
442).
17	  A pesar de ello, precisamos aquí que, 
mayoritariamente, los carpinteros que intervienen en el 
Palacio Real vallisoletano realizan tareas de diferente 
naturaleza, lo que demuestra, como hemos expuesto 
en alguna ocasión (García, 2020: 397-410), que la 
especialización del oficio y su regulación en algunas 
ciudades peninsulares no puede hacerse extensiva a 
la totalidad del territorio, más aún en ciudades como 
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documentados realizando varios de ellos  
(Pérez, 2006: 493-537)18. El primero también 
figura en 1604 como responsable de la 
elaboración de una pieza en el salón de saraos 
de la reina que destacaba por “sus cornisas 
labradas alrededor [y] entablado a tabla junta 
con sus tirantes y armadura” (Pérez, 2006: 434) 
y, al año siguiente, de la situada a la entrada de 
la escalera principal de las antiguas casas del 
conde de Miranda, de la “pieza principal en el 
salón de saraos” o “salón grande”19, así como 

Valladolid, donde conocemos la inexistencia de 
exámenes para acceder a la maestría.
18	  También ha sido documentada por Pérez Gil la 
participación de otros muchos carpinteros, como 
Juan Alonso Ballesteros, que en 1602 construía un 
pasadizo para enlazar las antiguas casas de Vélez con 
la pieza de portería del Palacio Real, Felipe de Ribera, 
a quien en ese mismo año se pagaban trabajos como 
el “pasadeçillo” que conectaba el coro de la capilla real 
con la pieza de la escalera principal y quien, en 1605, 
construía otro que unía el salón principal con la galería 
de san Pablo que por entonces también ejecutaba 
Cristóbal de Mazuecos. Por las mismas fechas 
se documenta igualmente al carpintero Francisco 
Álvarez, que realizaba un pedazo de pasadizo en las 
antiguas casas del conde de Miranda, y años antes, 
en 1602, a Jerónimo Hernández, que levantaba el 
tejado de un pasadizo “que arrima” a las casas del 
conde de Benavente. Así mismo, Pérez Gil (2006: 493-
537) ha dado a conocer otros nombres asociados a 
intervenciones y reparaciones posteriores, como el 
maestro Pedro García, quien en 1612 levantaba una 
torrecilla en el remate del pasadizo que iba hacia san 
Pablo, o Benito Machuca, que recibía varias libranzas 
en 1661 por consolidar el pasadizo que conectaba el 
palacio con san Quirce.
19	  Esta tenía 162 pies de longitud por 74 de anchura, 
estaba considerada como “la mejor pieça que tiene el 
palacio”, se alzaba sobre “zimientos de madera” y tenía 
un “artesonado” que en 1649 se encontraba afectado 
por las filtraciones de agua (Pérez, 2006: 441).

de la existente a la entrada del mismo y 
que podría identificarse con la que Pinheiro  
(1919: 91) describía como “a modo de media 
naranja” e integraba espejos grandes y pequeños 
sobre fondo azul “en los que reverberando la 
luz de las luminarias se representaba todo 
más hermoso”. Por su parte, en 1602, Lorenzo 
de Quesada era el encargado de realizar el 
“corredor de la huerta de su majestad” y varios 
trabajos para la pastelería de la reina, y, si bien 
es cierto que habitualmente aparece vinculado 
a diversas obras de carpintería de tienda,  
no faltan las noticias en las que, en colaboración 
con su homólogo Juan Romano, se encuentra al 
frente de la realización de armaduras como el 
par e hilera situado encima de la noria del jardín 
o algunos aposentos guarnecidos con cinta y 
saetino (Pérez, 2006: 418-419).

La experiencia de Juan Romano en carpintería 
de construcción también queda constatada 
en las obras que realizaba, por las mismas 
fechas, en tres aposentos de la “torre de 
damas”, la confitería de la reina y la hechura 
de una armadura para una cocina del cuarto de 
su alteza. Pero son otros muchos carpinteros 
los que intervinieron en la reparación y 
elaboración de cubiertas, especialmente en 
el citado “salón de saraos” o “salón grande” 
construido en 1605 según trazas de Francisco 
de Mora sobre las casas del conde de Miranda 
y que tanta admiración despertó en su tiempo.  
Tras la adquisición de estas últimas, una de 
las prioridades fue la reparación de antiguas 
estructuras maltrechas y la construcción de 
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otras nuevas. Antes del inicio de las obras del 
salón principal propiamente dicho, los trabajos 
en estas antiguas casas estuvieron confiados 
tanto al mencionado Quesada, que en 1604  
hacía una armadura de par e hilera en el 
cuarto situado “en los oficios” de las antiguas 
casas, como a Francisco de Valladolid, quien 
al año siguiente reparaba las hileras, limas y 
limas hoyas de los viejos tejados y construía 
una armadura de par e hilera apeada sobre 
pies derechos y carreras para la delantera  
(Pérez, 2006: 439).

La abundancia de noticias relativas a las 
obras de carpintería realizadas en el entorno 
inmediato del núcleo palacial y sus ampliaciones 

contrasta, en cambio, con la escasez de las 
relacionadas con este último. Ya dijimos que, 
en nuestra opinión, no había motivos para 
que buena parte de los trabajos lignarios de 
las antiguas casas de los Cobos-Mendoza se 
reemplazasen, tanto por la cercanía temporal de 
su ejecución como por su perfecta adecuación 
a las nuevas necesidades. No obstante, los 
obligatorios cambios para que las antiguas 
casas se convirtiesen definitivamente en palacio 
real, la adquisición de otras adyacentes y las 
exigencias marcadas por la etiqueta cortesana, 
reclamaron algunas actuaciones. Entre ellas, 
destacan la realizada en el cuarto del rey por 
Andrés Solanes –que en la documentación 
aparece realizando tareas de carpintería de 
tienda y de fuera y bajo la denominación 
tanto de carpintero como de ensamblador–,  
donde realizó 45 “artesones” con sus florones 
de hojas (Pérez, 2006: 319)20, el suelo holladero 
del coro de la capilla real ejecutado por Felipe 
de Ribera en 1602 y la armadura limabordón del 
cuerpo de la misma que en ese mismo año se 
le pagaba a Jerónimo Hernández, carpintero que 
dos años más tarde se haría cargo de la armadura 
del par e hilera de las cocheras situadas en los 
corrales traseros de las casas de la Inquisición. 
La citada armadura del cuerpo de la capilla real, 
que ha sido analizada pormenorizadamente 
por Pérez Gil (2006: 349-350), venía a sustituir 

20	  Andrés Solanes también había sido el encargado 
de realizar en 1602 dos ventanas grandes para el 
oratorio del rey (Pérez, 2006: 338), entre otros trabajos 
que pueden clasificarse como propios de la carpintería 
de tienda.

Figura 10. Armadura limabordón de la nave de la 
Capilla Real. Palacio Real de Valladolid. Fuente: J. 
Agapito y Revilla; fotografía publicada en el Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones de 1944.
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a otra preexistente, estaba separada por un 
arco triunfal apuntado de la realizada por 
Francisco de Salamanca para el presbiterio  
–hoy en el Museo Nacional de Escultura– y se 
mantuvo en pie hasta 1951, de ahí que aún se 
conserven algunos testimonios gráficos como 
las fotografías con las que Agapito y Revilla 
ilustró las páginas iniciales de su artículo para el 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones 
de 1944 (fig. 10).

Ninguno de estos trabajos documentados en la 
primera década de 1600 se ha conservado en la 
actualidad, aunque, en nuestra opinión, pueden 
vincularse a esta cronología cuatro forjados 
existentes en el núcleo palaciego, tres de los 
cuales comparten mismas características y, 
por ello, seguramente mismo maestro y taller 
ejecutor. Nos referimos a los situados en el 
zaguán y dependencias de la crujía occidental 
del patio medianera con la Galería de Saboya. 
El modelo queda perfectamente definido en el 
primero (fig. 11): una sucesión de jácenas de gran 
sección apeadas sobre canes sirve de apoyo, a 
su vez, a una línea de asnados transversales 
sobre los que se asientan las jaldetas o vigas 
menores, mientras que el espacio resultante se 
cubre mediante una solución de cinta y saetino y 
tablazón final para el trasdós. En esencia podría 
decirse que se trata un forjado apeado sobre 
otro forjado, de apariencia sobria y rotunda 
y con el que se buscó no solo garantizar un 
asiento de gran solidez para la pieza superior 
–nada menos que la Sala Real–, sino también 
un efecto de poderosa volumetría. Este último 

es en realidad consecuencia del anterior, que se 
consiguió reduciendo la distancia entre jácenas 
a unos 1,35 metros –infrecuente cuando se 
emplean vigas maestras de gran sección 
como estas–21, añadiendo dieciocho jaldetas 
transversales en los tramos generados entre 
ellas y superponiendo un total de diez niveles 
de piezas diferentes desde la solera hasta la 
tablazón que otorgan al conjunto un volumen de 
1,11 metros de grueso y supone todo un alarde 
de medios y potencial económico22.

Apenas hemos hallado ejemplos similares en 
la geografía peninsular, a excepción del alfarje 
de la sala capitular del monasterio de Nuestra 
Señora de Gracia en Madrigal de las Altas Torres 
–vinculado, por cierto, al que fuera palacio real 
de la monarquía castellana– y, aunque tampoco 
existen referencias para fechar este ejemplar, 
sus características, como las del palacio 
vallisoletano, deben ponerse en relación con las 
de los trabajos del primer tercio del siglo XVII 
(fig. 12).

21	  El papo de las jácenas alcanza un grosor de 35 
cms.
22	  El forjado está compuesto por un primer nivel de 
soleras asentadas sobre los nudillos recibidos en la 
coronación de los muros al que le sigue un segundo 
nivel de canes y aliceres, un tercero formado por una 
tocadura apeada sobre los anteriores, un cuarto por las 
jácenas y aliceres engargolados entre ellas, un quinto 
por una nueva tocadura, una sucesión de asnados de 
doble cara con tabicas ensambladas entre ellos en 
sexto lugar seguida por un séptimo nivel formado por 
otra tocadura sobre la que se asienta la sucesión de 
jaldetas en octavo lugar. Encima de estas últimas se 
emplea una solución de cinta y saetino y, en décimo y 
último lugar, la tablazón de cierre.
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Existen varios argumentos que inducen a pensar 
que el alfarje del zaguán, y por tanto también los 
dos restantes que comparten misma morfología, 
responde a las actuaciones llevadas a cabo 
a principios de la decimoséptima centuria. 
Como ha propuesto Pérez Gil (2006: 290; 2021:  
134-137), las reformas acometidas entonces 
para regularizar y reforzar la centralidad de 
la fachada probablemente también afectaron 
al zaguán23, que, en todo caso y hasta bien 

23	  Recientemente, Pérez Gil (2021: 135-138) ha 
logrado demostrar que hasta bien entrado el siglo 
XVIII el zaguán tuvo un acceso quebrado hacia la 
derecha que desembocaba en el eje del patio.

entrado el siglo XVIII, tuvo un acceso al patio 
quebrado hacia la derecha que desembocaba 
en su eje (Pérez, 2021: 135-138). Así, los 
cambios realizados en los años iniciales de 
1600 en la fachada principal fueron numerosos 
y sustanciales –entre otros se deshizo la 
delantera de la antigua portada y esta última 
se emplazó en el lugar actual– y supusieron la 
instauración de una nueva ordenación simétrica 
a la que se ajusta el alfarje del zaguán. Esta no 
es perceptible actualmente, puesto que parte de 
su estructura queda oculta a nuestros ojos tras 
las reformas efectuadas para la instalación de 
la Capitanía General, pero, en realidad, el forjado 

Figuras 11 y 12. Alfarje del zaguán. Palacio Real de Valladolid (izda.) y alfarje de la sala capitular del monasterio de 
Nuestra Señora de Gracia. Madrigal de las Altas Torres (Ávila) (dcha.). Fuente: Joaquín García Nistal.
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se prolonga con dos tramos más hacia el este 
y uno más hacia el oeste24, de manera que está 
formado por un total de diez tramos, los dos 
centrales coincidentes con la portada de acceso 
y cuatro más a ambos lados de ella.

También parecen apuntar a esta cronología de 
principios del siglo XVII los perfiles avolutados 
de los asnados que sirven de apeo de las jácenas, 
los motivos vegetales tallados en sus papos, 
los contornos lobulados de los asnados sobre 
los que se asientan las jaldetas o la decoración 
tallada en las cintas y saetinos (fig. 13).  

24	  Agradecemos la noticia de la prolongación 
del forjado del zaguán a Javier Pérez Gil, con quien 
pudimos comprobar in situ que los que parecen 
ser aliceres de cierre en los muros laterales son en 
realidad frisos claveteados sobre asnados y jácenas 
que siguen siendo visibles tras las paredes de cierre 
añadidas en época contemporánea. Actualmente, 
la longitud visible es de 11,53 mts., mientras que la 
dimensión total del forjado alcanza los 16,25 mts. y 
cubre una luz de 6,10 mts.

La documentación, en cambio, no arroja luz 
alguna sobre estas obras, aunque sí sobre la 
participación de carpinteros en varios trabajos 
de la fachada principal a lo largo del año 1602. 
Este es el caso de los citados Juan Alonso 
Ballesteros, Domingo de la Maza y Jerónimo 
Hernández, quienes se hicieron cargo del 
asiento de los balcones de la fachada principal, 
del entablado de la ventana situada sobre la 
portada y de la realización de la puerta principal, 
respectivamente, por lo que no debemos 
descartar la posibilidad de que alguno de ellos 
se encontrase al frente de la materialización 
del forjado del zaguán, especialmente el último, 
que en el mismo año figura realizando varias 
armaduras de cubierta.

Casi sin variaciones, las características del alfarje 
del zaguán se reiteran en dos salas contiguas 
situadas en la crujía occidental del patio25, 
medianera de la Galería de Saboya, y bajo la que 
fuera sala de la Audiencia o del Consejo (fig. 14). 
Ambas carpinterías aparecieron en el año 2012 
tras eliminarse los cielos rasos que las ocultaban 
a pesar del buen estado de conservación en que 
se encontraban (Pérez, 2014: 65) y mantienen el 
mismo tipo de estructura que el primero, al igual 
que la solución empleada para los entrevigados 
y perfiles de los asnados26, de lo que puede 

25	  Ambos alfarjes cubren una luz de 6,10 mts. 
(misma que la del zaguán). El alfarje más próximo al 
zaguán está dotado de 8 jácenas y cubre una longitud 
de 14,24 mts., mientras que el siguiente, dotado de 4 
jácenas, lo hace para una pieza de 7,05 mts de largo.
26	  Precisamos aquí que los asnados de estas salas 
tienen ligeras variaciones con respecto a los del 

Figura 13. Detalle de los integrantes del alfarje del 
zaguán. Palacio Real de Valladolid. Fuente: Joaquín 
García Nistal.
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Este último hecho deriva en la disminución 
del área visible del paño horizontal y en que la 
relación proporcional entre paños se aleje de 
las frecuentes en otros trabajos del Dieciséis,  
si bien, tanto la apuesta por emplear una 
estructura de estas características como los 
esfuerzos destinados a enriquecer el resultado 
final mediante el uso de listones tallados con 
ovas, lenguas y puntas de diamante que se 
solapan sobre las vigas, son indicativos de la 
relevancia otorgada a este angosto espacio.

Ventura Rodríguez recoge este último con las 
reducidas dimensiones actuales en su plano 
de 1762, pero también el hecho de ser la pieza 
más próxima al zaguán que conectaba el patio 
principal con la Galería de Saboya y que desde 
ella se abría un acceso a las dependencias 
situadas bajo la sala del Consejo antes citadas. 
No cabe duda, por tanto, de que, a pesar de 
no estar integrada dentro de los principales 

deducirse que todos ellos son producto de un 
mismo grupo de artífices.

Parece probado que esta zona medianera entre el 
patio de honor y el denominado entonces “jardín 
de Palacio” donde estaba emplazado el cuarto 
del rey y que ostentó un alto valor representativo 
fue objeto de diversas actuaciones tras la 
adquisición por la monarquía, lo que, en nuestra 
opinión, también pudo determinar la singularidad 
del forjado situado en el ángulo noroccidental 
de la crujía y su probable elaboración en los 
primeros años del siglo XVII. A diferencia de los 
anteriores, este es el único alfarje conservado 
que cuenta con jabalcones de refuerzo  
(fig. 15), lo que explica la aparición de dos paños 
laterales inclinados que simulan las vertientes 
de una armadura de cubierta construidas para el 
desalojo de aguas. En esencia, estructuralmente 
no dista de algunos ejemplos datados en el siglo 
XVI e incluso hallamos ciertos paralelismos con 
respecto al ya citado del zaguán del palacio de 
los Dueñas de Medina del Campo, no obstante, 
el empleo de jabalcones en la dependencia del 
palacio vallisoletano resulta innecesaria, ya que 
estos elementos sirven para reducir el momento 
flector de las vigas cuando están obligadas 
a salvar una amplia luz y aquí el ancho de la 
estancia se reduce a tan solo 3,11 metros27. 

zaguán, ya que en ambos casos los frentes y laterales 
de las volutas incorporan motivos circulares y los 
asnados de la sala que se prolonga en dirección sur 
también integran motivos vegetales en sus caras 
laterales a semejanza de los tallados en los papos.
27	  Su longitud alcanza los 6,34 metros.

Figura 14. Alfarje de la actual “sala Felipe IV”. Palacio 
Real de Valladolid. Fuente: Joaquín García Nistal.
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recorridos representativos que daban acceso 
al piso noble, la pieza en cuestión alcanzó una 
indiscutible entidad funcional y representativa 
dentro del palacio de Felipe III, por lo que 
debe ser entendida, a nuestro juicio, como 
clave dentro de las conexiones entre espacios 
representativos y privados.

Para finalizar, queremos mencionar la existencia 
de un último forjado sobre cuya existencia 
fuimos informados poco antes de la celebración 
del seminario “Función y representación: la 
arquitectura del Palacio Real de Valladolid” que 
motivó la elaboración de este estudio28. Se trata 
de una carpintería situada en la pieza en la que 
desemboca la escalera imperial por su extremo 
occidental, que recogemos aquí por su evidente 
paralelismo formal con algunos de los forjados 
del siglo XVII tratados anteriormente, pero que 
presenta ciertas características impropias 
de las soluciones de la carpintería de armar 
histórica (fig. 16). Aunque los asnados y el 
recurso de cinta y saetino para el entrevigado 
remiten formalmente a los modelos empleados 
en el zaguán y piezas de la crujía medianera de la 
Galería de Saboya, los primeros se asientan sobre 
pilastras de fábrica a cuyas caras se adaptan los 
aliceres y tocaduras. A esta singular solución, 
inédita hasta donde sabemos en la carpintería 
de la Edad Moderna, se une la duplicación de 
las vigas mayores y el considerable aumento 
de las dimensiones del entrevigado frente a los 
ejemplos históricos que hemos analizado, por lo 
que parece probable que se trate de un trabajo 
de época contemporánea. La noticia de su 
existencia, no obstante, es una buena muestra 

28	  Tiene unas dimensiones de 8,07 x 5,90 mts. 
y hemos decido adscribirlo a esta tipología por su 
apariencia de techo plano, aunque, a falta de poder 
realizar alguna cata en el entrevigado y teniendo 
en cuenta su emplazamiento en el piso noble, no 
podemos descartar que se trate de un falso forjado 
cuyas vigas actúan en realidad como atirantado de 
una armadura de tijeras. 

Figura 15. Forjado con jabalcones situado en la sala 
del ángulo noroccidental del patio principal. Fuente: 
Joaquín García Nistal.
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de los retos que aún presenta el Palacio Real de 
Valladolid para los investigadores y de la labor 
que  resta por hacer para tener, si no un corpus 
completo de la carpintería de armar palaciega 
de época moderna, al menos sí un número de 
estudios significativo y acorde al relevante papel 
desempeñado por el oficio y sus artífices en la 
definición de los espacios áulicos.

Figura 16. Carpintería situada en la sala aledaña a la 
desembocadura del extremo occidental de la escalera 
imperial. Palacio Real de Valladolid. Fuente: Joaquín 
García Nistal.
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